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Permaneced en mi Amor… 

 
Totalmente pagado 

 

   Una tarde, un pequeño se acercó a su madre que preparaba la cena en 

la cocina y le entregó una hoja de papel en el que había escrito algo. 

Después de secarse las manos y quitarse el delantal, ella leyó lo que 

decía: Cortar el pasto del jardín: 10.000. Por asear mi habitación esta 

semana: 20.000. Por ir al supermercado en tu lugar: 20.000. Por 

cuidar a mi hermanito mientras ibas de compras: 20.000. Por sacar la 

basura toda la semana: 10.000.  

 

   Por traerte buenas notas: 50.000. Total adeudado: $130.000. El caso 

es que la madre lo miró fijamente, mientras él esperaba que le pagara. 

La madre tomo el lapicero y al reverso de la misma hoja escribió: Por 

llevarte nueve meses en mi vientre y darte la vida: Nada. Por tantas 

noches de desvelos, curarte, llevarte al hospital, trasnocharme y orar 

por ti: nada. Por los problemas, angustias, preocupaciones y el llanto 

que me has causado: Nada.  

 

   Por la comida, ropa y juguetes: Nada. Total a pagarme: Nada. Cuando 

el niño terminó de leer lo que le había escrito su mamá, tenía los ojos 

llenos de lágrimas. La miró a los ojos y le dijo: ¡Te amo mucho mamá! 

Luego tomó un lapicero y escribió con letra muy grande: Totalmente 

pagado. Moraleja: El amor viene de Dios, a Dios debe volver y nunca se 

podrá pagar.  

 

El pecado imperdonable 

 

   Cuenta John Jewell que su médico, un judío, se divierte haciendo 

bromas sobre sus respectivas religiones. En una de sus visitas le 

preguntó: ¿Sabe cuál es el pecado imperdonable? Según algunas 

interpretaciones, -le respondió John-, es la blasfemia contra el Espíritu 

Santo. No, dijo el médico judío: “El pecado imperdonable es amar 

a todos”. Eso no es un pecado.  

 

 

http://www.peques.com.mx/papas.htm


 

   Al contrario, hay que amar a todos, le contestó John. Lo es, insistió el 

médico. Mire: Si un judío ama a un árabe, para muchos judíos eso es 

imperdonable. Si un comunista ama a un capitalista, para muchos es 

imperdonable. ¿Se da cuenta? Para la mayoría de las personas no es 

bien visto, ni es aceptable amar a todos.  

 

Reflexión: Es fácil amar a los que nos caen bien y hablan bien 

de nosotros, pero amar a los enemigos, ¡Cómo nos cuesta! San 

Lucas dijo que, “Dios no hace acepción de personas”; y Pablo 

afirma que ya no hay distinción entre judío y árabe, entre libres y 

esclavos, entre ricos y pobres. Todos somos hijos amados de 

Dios. “Si alguien nos cae mal, a Dios le cae bien”. En la cruz, 

Jesús abrazó a todos, incluidos sus enemigos.  

 

El otro también toma. [En nombre del amor, fácilmente se miente].  

 

   Una muchacha le decía a su novio que no quería casarse con él, 

porque se la pasaba tomando y era muy borracho; pero él le prometía, y 

le juraba que cambiaría, dado el gran amor que le tenía. Le decía: 

“Te juro que seré otro hombre…Te juro que seré otro hombre”, y en fin 

la convenció de casarse.   

 

   Se casaron y a los dos días de matrimonio llegó borracho. Ella, 

totalmente desilusionada, le dijo: “tú me prometiste que cambiarias, 

que de casado no tomarías más, y me juraste que definitivamente, 

serias otro hombre”, a lo que él le responde: “Sí, pero lo que pasa es 

que al otro hombre también le gusta tomar”. 

 

Amor fingido 

 

  Un ladrón me dijo: “Dame todo lo que traigas”. Le dije: “Traigo el 

corazón roto”. Me miró a los ojos, nos abrazamos y lloramos…Fue algo 

hermoso”- Y mientras me abrazaba me robó la billetera y el celular. 

 

Amor a la fuerza no es amor 

 

   Una muchachita de apenas doce años admitió calmadamente a sus 

papás que un niño de su clase la había besado. – ¿Cómo sucedió eso? 

Preguntó, muy enojada y asombrada su mamá. –Y la pequeña señorita 

confesó: ‘No fue fácil… - pero tres niñas me ayudaron a agarrarlo”. 

 



 

 

Las tres cartas: [Amor grabado en el corazón] 

 

   Un servidor público recién nombrado que estaba instalándose en su 

nueva oficina, al sentarse ante su escritorio por primera vez, descubrió 

que su predecesor le había dejado tres sobres con instrucciones que 

debería abrir únicamente en tiempos de angustia. No habían pasado 

muchos días antes que el hombre entrara en conflicto con la prensa, así 

es que decidió abrir el primer sobre. La nota decía: «Échele la culpa a 

su predecesor». Y eso fue lo que hizo.  

 

   Durante un tiempo todo anduvo bien. Pero unos pocos meses más 

tarde, de nuevo estaba en problemas, así que procedió a abrir el 

segundo sobre. La nota decía: «Reorganícese». Y eso fue lo que hizo. 

Eso le permitió disponer de más tiempo. Pero debido a que en realidad 

nunca había resuelto ninguno de los asuntos que estaban 

complicándole la vida, volvió a tener problemas, y esta vez, fueron 

peores.  

 

   De modo que, desesperado, abrió el último sobre. La nota decía: 

«Vaya preparando tres sobres». Lección: El Señor nos abrió su 

corazón y grabó en el nuestro, la clave para no fracasar: “Amaos los 

unos a los otros, como yo os he amado. Permaneced en mi amor”  

 

Ultimo deseo: [El legado de Cristo: “Permaneced en mi amor”] 

 

   En el velatorio del padre, el hijo menor dice: -Ahora tendremos que 

hacer realidad la última voluntad de papá: ser enterrado con un millón 

de dólares. El hijo mediano dice: ​
-Si, pero sólo pondremos 750.000 porque hay que descontar el 25% de 

gastos. El hijo mayor apunta: -Tendremos que deducir también el 16% 

de IVA. La viuda entra a la conversación diciendo: - ¡Basta ya! su padre 

no merece ese regateo. ¡Lo enterraremos con la tarjeta de crédito y que 

él gaste cuanto quiera! 

 
 

 


